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Resumen: El significado de ‘hispano’ y ‘latino’ en Estados Unidos es materia de debate desde el 
origen de estos términos. Algunas personas que se identifican con estas categorías señalan el origen 
geográfico como rasgo más significativo, otros la percepción racial tanto interna como externa al 
grupo, algunos prefieren resaltar las experiencias vividas de opresión y aún otros los componentes 
culturales comunes. Este estudio se remonta al comienzo de la segunda mitad del siglo XX, cuando se 
conciben ambas categorías, para entender parte de su significado actual. La población que el censo 
estadounidense clasifica como hispana/latina se analiza desde los movimientos sociales que se dan 
durante las décadas de los cincuenta, sesenta y setenta para acabar con la discriminación y 
conseguir la igualdad legal y representativa en instituciones centrales de los Estados Unidos. 
Conforme avanza el tiempo y llega al país un mayor número de personas procedentes de 
Latinoamérica y España, el significado de los términos ‘hispano’ y ‘latino’ adquiere dimensiones 
diferentes a las iniciales. Sin embargo, estos términos hacen referencia a una identidad que tiene un 
componente político desde el comienzo, aúna a poblaciones muy distintas y se mantiene en la 
actualidad. 
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1. Introducción 

 

Apenas comenzaba la segunda mitad del siglo XX, y los Civil Rights Movements 

[Movimientos por los Derechos Civiles] tenían su propia expresión en las 

comunidades que hablaban español en los Estados Unidos. Las organizaciones de 

mexicanoamericanos (población de estadounidenses de origen mexicano) y 

puertorriqueños se movilizaban para conseguir la igualdad ante la ley, acabar con la 

discriminación y mejorar la educación, los servicios sanitarios y la infraestructura de 

sus barrios. Desde los años cuarenta, y hasta la década de los ochenta, los líderes 

de estas organizaciones se involucrarán en un proceso asociativo con el que crearán 

una comunidad ‘hispana’ en el imaginario de los Estados Unidos. Es en estos años 

cuando se gesta el sistema actual de política identitaria del país, observable en el 

Congreso con la existencia de grupos como la cámara (caucus) de los 

afroamericanos, la de los hispanos y la de los asiático-pacíficos que promueven el 

interés general de los grupos étnicos que representan.  

 

En este trabajo se recoge brevemente cómo surgieron las categorías 

‘hispano/a’ y ‘latino/a’.1 La bibliografía aquí reunida para ello no es exhaustiva, sino 

que se focaliza en estudios centrales para la reconstrucción de este proceso. Mi 

punto de partida es la perspectiva teórica según la cual las identidades étnicas y 

raciales no son estáticas, sino que responden al tipo de interacciones sociales que 

se dan entre los individuos y grupos sociales en el momento en los que se generan 

(Barth 1969; Nagel 1994; Cornell & Hartmann, 2006; Wimmer; 2008; Lamont 

2014). Las etiquetas panétnicas ‘latino/a’ e ‘hispano/a’ (Okamoto & Mora, 2014) 
 

1 Hasta el apartado 6 de este trabajo los términos ‘hispano/a’ y ‘latino/a’ no se tratan como sinónimos para 
poder analizar las diferencias que existen entre ellos.		
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recogen varios grupos étnicos bajo un mismo nombre y los aúnan enfatizando 

supuestas características compartidas: similitudes culturales y lingüísticas, así como 

un origen en Latinoamérica y/o España. Como se verá, los términos nacen a pesar 

de las diferencias que existen entre los distintos grupos que los conforman, y 

evolucionan de manera que, dependiendo del lugar geográfico del país, el nivel 

socioeconómico de los individuos, la percepción racial del grupo (tanto interna como 

externa) y el número de generaciones de asentamiento en el país, así como su 

estatus migratorio legal, tendrán distintos significados e incluirán a un mayor o 

menor número de personas.  

 

Un proceso importante para la creación de la identidad hispana que se da en 

los años cuarenta y cincuenta es la migración desde zonas rurales a zonas urbanas 

del país. Hasta 1950, la mayoría de la población mexicanoamericana vivía en zonas 

rurales. En 1970, el 75 por ciento de la población habitará zonas urbanas. Este 

movimiento de población habrá de tener su papel en la constitución de grupos 

panétnicos (Moore & Pachon, 1985, p. 13); grupos con nacionalidades diversas, 

provenientes de Latinoamérica, residirán por primera vez en las ciudades, 

compartiendo espacios urbanos, como barrios, escuelas y lugares de trabajo.  

 

Así, los grupos de mexicanoamericanos y puertorriqueños comienzan a 

interpretarse como parte de un grupo mayor que reúne similitudes y que contrasta 

con otros grupos que hablan lenguas distintas al español y provienen de otras 

regiones geográficas del mundo. Percibidos, además, por la sociedad 

estadounidense como ‘hablantes de español’, estos grupos de mexicanoamericanos 

y puertorriqueños principalmente (aunque también, en menor número, cubanos y 

otras nacionalidades con origen en Latinoamérica) se organizan para ganar peso 

numérico y representación política.  

 

Entre los años cincuenta y setenta, la movilización política de los 

mexicanoamericanos y puertorriqueños se intensifica. Estas movilizaciones llevarán 
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primero a la creación de una identidad étnica centrada en la nacionalidad de origen. 

Parte de los mexicanoamericanos se reinterpretarán como chicanos y algunos 

puertorriqueños como boricuas. Pero es en el proceso de negociaciones entre las 

organizaciones de sus barrios y el gobierno cuando sus identidades étnicas y 

nacionales se expanden para englobar a muchos otros grupos étnicos dentro de una 

misma denominación panétnica: ‘hispano/a’. 

 

Hasta los años setenta, el gobierno de los Estados Unidos se refiere a la 

población ‘hispana’ como la ‘población que habla español’2 (Spanish speaking 

population). Esta terminología le sirve para identificar a la población estadounidense 

que desciende de latinoamericanos o españoles, así como para saber quién y cómo 

usan los servicios públicos federales. Con el término ‘hispano’ nace una categoría 

panétnica que reúne a muchos grupos sociales bajo supuestas similitudes y que 

tienen perfiles históricos muy distintos. En este artículo se sostendrá que lo que 

significa ser ‘hispano’ o ‘latino’ tiene connotaciones distintas que giran en torno a los 

siguientes factores: la percepción racial interna y externa de los individuos que 

conforman el grupo, las tradiciones de lucha política para acabar con la desigualdad 

y la discriminación racial, la ubicación geográfica en Estados Unidos y el número de 

generaciones pasadas desde que el primer miembro de la familia llegó al país.  

 

Para comprender mejor la polisemia de los términos ‘hispano’ y ‘latina/o,’ 

comenzaré delineando los movimientos sociales de los chicanos (identificativo 

utilizado para referirse a las movilizaciones de mexicanoamericanos) y los 

puertorriqueños, quienes, junto con los cubanos, tendrán un papel central en la 

creación de la terminología. La iniciativa de denominar a los hablantes de español 

‘hispanos’ puede rastrearse hasta las décadas de los sesenta y setenta y en el 

terreno político. Desde las organizaciones de las poblaciones que hablaban español 

 
2 En este trabajo, me refiero al ‘castellano’ como ‘español’ porque es el término más extendido en el contexto 
estadounidense, a pesar de que fuera de los Estados Unidos a menudo se use el término ‘castellano’ para 
referirse a la lengua en contextos lingüísticos formales. 
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en los barrios urbanos se buscaba mayor representación política para conseguir la 

igualdad y acabar con la discriminación. Estas movilizaciones llevarán a que el 

gobierno adopte el término ‘hispano’ en el censo de 1980. La historia de las 

poblaciones que hablan español (en su origen, al menos) en los Estados Unidos se 

remonta más allá de la década de los cuarenta, pero comenzaré por los años 

cuarenta porque será tras la Segunda Guerra Mundial y los disturbios raciales 

acaecidos en Los Ángeles en 1943 cuando germine la noción de una identidad 

‘hispana’. Veamos cuáles fueron estos movimientos, sus causas, y por qué el 

gobierno adopta el término ‘hispano’ y no el término ‘latino’. 

 

 

2. Las movilizaciones sociales por la igualdad 

  

Las poblaciones de origen mexicano y puertorriqueñas se movilizan en paralelo a los 

Civil Rights Movements [Movimientos por los Derechos Civiles] liderados por la 

población afroamericana en los años 1950 y 1960. En su conjunto, tanto los 

afroamericanos, como los puertorriqueños y mexicanoamericanos luchan por 

terminar con la segregación étnica y racial, y por obtener igualdad ante la ley. Este 

proceso de movilización culmina con la Ley de los Derechos Civiles en 1964, iniciada 

por el presidente Kennedy y, tras su asesinato, ratificada por el presidente Johnson. 

Muchas de las organizaciones comunitarias y con bases sociopolíticas surgidas en 

aquel entonces velan hoy por que se cumplan los derechos civiles otorgados a las 

minorías estadounidenses desde aquel año. Un ejemplo de una organización 

conocida es UnidosUS (anteriormente llamados National Council of La Raza, o 

Consejo Nacional para la Raza, en español). En este contexto nacional de 

movilización política, los mexicanoamericanos se involucran en el suroeste del país. 

Desde la anexión de los territorios mexicanos a los Estados Unidos tras el Tratado de 

Guadalupe Hidalgo en 1848, los ahora mexicanoamericanos acumulan experiencias 

discriminatorias que los llevarán a organizarse durante el siglo XX. Un terreno donde 

toman medidas por conseguir la igualdad es el educativo. Las escuelas 
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estadounidenses estaban segregadas por raza. Las de mejor calidad educativa y con 

mayores recursos las ocupaban los alumnos blancos. Pero en 1954 la Corte 

Suprema, en el caso Brown v Board of Education (of Topeka), legisló inconstitucional 

la segregación en las escuelas públicas estatales.  

 

Más de una década antes, los californianos de origen mexicano habían 

luchado por la misma abolición. Uno de los casos legislativos más famosos por 

romper con la segregación educativa es Méndez v. Westminster. Este litigio, que 

comenzó en 1944, puso fin en California a la segregación legal en las escuelas 

públicas por motivos de raza (algunos consideran que este litigio sirvió de base para 

la posterior decisión de Board v Brown of Education en 1954) (García Bedolla, 2014, 

pp.61-62). La iniciativa se alienta cuando Soledad Vidaurri, de origen 

mexicanoamericano, intenta escolarizar a sus hijos y los de su hermano, Gonzalo 

Méndez, en el décimo séptimo distrito (17th School District) de Westminster, en el 

sur de California. La administración acepta a los niños más blancos, que eran dos de 

los cinco que estaban presentes, y deniega el acceso a los que tienen una tez más 

oscura, alegando que estos deben ir a la escuela Hoover, un centro educativo 

cercano donde están escolarizados los mexicanoamericanos. Soledad Vidaurri 

decide no escolarizar a los niños en ninguna de las escuelas. Tras el suceso, y con la 

ayuda de la Liga de los Ciudadanos Latinoamericanos Unidos (League of United Latin 

American Citizens, LULAC), un grupo de padres mexicanoamericanos demanda a 

varios distritos escolares en Orange County, California, donde sus hijos han sido 

segregados racialmente. La Liga de los Ciudadanos Latinoamericanos Unidos 

(LULAC, por sus siglas e inglés) se había fundado en Texas en 1929 y estaba activa a 

través de divisiones en Nuevo México, Arizona, Colorado y California. En aquel 

entonces, lucha por la desegregación escolar y por acabar con la discriminación de 

los tejanos de origen mexicano (García Bedolla, 2014 pp. 64-67). Méndez v. 

Westminster sentó un precedente y muestra un ámbito de la lucha, por métodos 

institucionales, que la población de origen mexicano persigue en las décadas 

cuarenta y cincuenta, y que se intensificará en los años sesenta y setenta.  
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Dentro del ámbito de las organizaciones de base en defensa de los Derechos 

Civiles en el suroeste había surgido el Congreso de Pueblos de Habla Española 

(Congress of Spanish Speaking Peoples), cuya líder, de origen guatemalteco, era la 

vicepresidente de un sindicato de trabajadores de plantas conserveras. En 1939, 

ella y otros líderes se reúnen y aprueban reivindicaciones similares a las de las 

demás organizaciones (el fin de la discriminación y la segregación en la vivienda, la 

educación y el empleo, y la creación de departamentos de estudios latinos en las 

universidades), a lo que suman el fin de las campañas de deportación de 

inmigrantes que en la década de los treinta estaba en alza (Gratton & Merchant, 

2013). Muchos de estos temas los retomará el Movimiento Chicano de los años 

sesenta y setenta.  

 

Por otra parte, en la Segunda Guerra Mundial participaron muchos 

mexicanoamericanos que formaron parte del American GI Forum (AGIF), organización 

de soldados de infantería (aunque también soldados de mar y aire) que se convierte 

en una de las organizaciones mexicanoamericanas más influyentes en los Estados 

Unidos en esa época y posteriores. Otra organización central es la Organización para 

el Servicio de la Comunidad (Community Service Organization, CSO), fundada en 

1947 por Antonio Ríos, Edward Roybal y Fred Ross, en California, pues servirá de 

entrenamiento a líderes chicanos como Dolores Huerta y César Chávez, quienes a su 

vez constituirán el Sindicato de Trabajadores Agrícolas Unidos (United Farm Workers 

Union) en 1962 (García Bedolla, 2014, p.68).  

 

 Gracias a todos estos esfuerzos y más, los mexicanoamericanos verán 

elegidos a sus representantes en el Congreso del país. La red política de los clubes 

¡Viva Kennedy! contribuye a que Roybal en California y González en Texas sean 

elegidos representantes en el Congreso de los Estados Unidos en 1962. Los líderes 

mexicanoamericanos forman la Asociación Política de Organizaciones de Hablantes 

de Español (Political Association of Spanish-Speaking Organizations, PASSO or 
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PASO), que se centra en posicionar a sus líderes en las estructuras políticas formales 

y en ganar representación para esta minoría estadounidense en la política de 

Estados Unidos.  

  

A los ejemplos seleccionados del conjunto de las organizaciones 

mexicanoamericanas en el suroeste de Estados Unidos se suman las organizaciones 

de estudiantes universitarios después de la Segunda Guerra Mundial. Los 

estudiantes de origen mexicano accederán a la universidad entonces en gran 

número. Las demandas que sus padres habían iniciado junto con organizaciones 

como LULAC (League of United Latin American Citizens), NAACP (National 

Association for the Advancement of Colored People), American GI Forum y CSO 

(Community Service Organization) para eliminar la segregación racial en las escuelas 

y acabar con la discriminación dan como resultado una mayor accesibilidad 

universitaria para estos jóvenes. Los estudiantes participan en las protestas de los 

años sesenta y setenta; por ejemplo, en el conocido boicot de la uva (grape boycott) 

iniciado por el Sindicato de Trabajadores Agrícolas Unidos para conseguir mejores 

condiciones laborales para los trabajadores agrícolas.  

 

En las organizaciones universitarias, los estudiantes en su mayoría de 

ascendencia mexicana reinterpretan qué significa ser mexicanoamericano y acuñan 

el término ‘chicano’ para referirse a la población mexicanoamericana que reside en 

el suroeste de los Estados Unidos. En los años cuarenta y cincuenta, los sectores de 

clase media de la población mexicanoamericana californiana, los hispanos de Nuevo 

México y los tejanos, así como la generación mayor, menospreciaban la palabra 

‘chicano/a’. Tenía connotaciones peyorativas porque se relacionaba con los 

inmigrantes recién llegados de México (Moore & Pachón, 1985, p.12), es decir, 

desde los terrenos al sur de los territorios anexados tras el Tratado de Guadalupe 

Hidalgo, a quienes no concebían, por tanto, como parte de la población 

mexicanoamericana estadounidense.  
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Los estudiantes universitarios cambiaron en cierto grado la percepción de la 

palabra ‘chicana/o’ al incorporar el término a sus organizaciones en los años 

sesenta y convertirlo en un símbolo de orgullo y de identidad étnica. Como parte del 

repertorio identitario chicano, los estudiantes se nutren de narrativas que incluyen a 

la población indígena mexicana. Un ejemplo de ello es el poema ‘Yo Soy Joaquín’ del 

exboxeador y activista Rodolfo Gonzales, conocido como ‘Corky’ Gonzales. El poema 

es una alegoría identitaria que enfatiza las raíces indígenas y europeas de la 

población mexicanoamericana: se trata de un relato cuasi épico de supervivencia 

que poetiza las experiencias discriminatorias vividas por los chicanos a lo largo de la 

historia. Las juventudes chicanas abrazan el poema porque se identifican con la 

supervivencia y lucha que cuenta Corky, sirviéndose de esta última para crear un 

sentido y sentimiento de orgullo étnico, el orgullo chicano.  

 

En comparación con las asociaciones mencionadas anteriormente, las 

organizaciones estudiantiles universitarias utilizan tácticas más directas y 

confrontativas, si bien no violentas, como líneas de piquetes y protestas, al amparo 

de las iniciativas sostenidas en las movilizaciones por los Derechos Civiles. De las 

organizaciones estudiantiles universitarias surgidas en los sesenta y setenta 

destacan la Organización de la Juventud México Americana (Mexican American 

Youth Organization, MAYO) y La Raza Unida Party, establecida formalmente en 1970.  

 

Como ocurre en el caso puertorriqueño, hay dos estilos de acción en estas 

asociaciones. De un lado, las hay que utilizan métodos menos convencionales y, en 

algunos casos, con acciones que buscan la confrontación y demandas más 

revolucionarias. Cabe contextualizar que en esta época el sentimiento anticomunista 

está extendido en el país y el gobierno estadounidense interpreta algunas de ellas 

como comunistas por su adopción de símbolos e imágenes traídas desde 

Latinoamérica, como la de Ernesto ‘Ché’ Guevara. De otro lado, se dan las 

organizaciones que utilizan la estructura política del momento para conseguir la 

igualdad, dentro de las líneas de pensamiento del gobierno. Organizaciones como 
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LULAC y el GI Forum son representativas de este segundo tipo y consiguen que el 

Partido Demócrata atienda las necesidades de los mexicanoamericanos presionando 

a través del voto.  

 

Todas estas organizaciones forman el llamado Movimiento Chicano, que se 

desarrolla sobre todo entre 1963 y 1972. Trabajan separadas en el suroeste del 

país, pero se unen en ocasiones para determinar objetivos concretos. Parte de su 

legado reside en la creación de una identidad chicana y mexicanoamericana 

positiva, así como en conseguir que representantes de sus comunidades sean 

elegidos en el sistema político. De estas organizaciones surgirá el Consejo Nacional 

de La Raza (National Council of La Raza, NCLR), hoy en día UnidosUS y las 

organizaciones estudiantiles como el Movimiento Estudiantil Chicanx de Aztlan 

(MEchA), que siguen activas en la actualidad.  

 

Mientras tanto, grupos de puertorriqueños, que son ciudadanos 

estadounidenses desde 1917, se asientan sobre todo en Nueva York y Chicago. 

Atraídos por la expansión de las industrias manufactureras y de servicios después de 

la Segunda Guerra Mundial, se incorporan al trabajo en estos sectores en gran 

número (Grosfoguel, 1999). Al mismo tiempo que la población puertorriqueña se 

establece en Nueva York y comparte los espacios de la ciudad con otros grupos que 

hablan español (cubanos y dominicanos), comienza a considerarse parte de un 

grupo más amplio que experimenta circunstancias sociales similares. De acuerdo 

con Moore y Pachón (1985), los puertorriqueños utilizaban el término ‘latinos/as’ 

para referirse a sí mismos y a otros grupos de habla española que vivían en sus 

zonas residenciales en torno a 1950 (p. 12). Esto prueba, en cierto modo, que se 

está gestando una identidad social común entre los grupos de puertorriqueños, 

cubanos y dominicanos que residen en la ciudad.  

 

En general, los puertorriqueños de esta época comienzan casi de cero. Sin la 

ayuda del gobierno americano y de los sectores más prósperos de su comunidad, en 
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1954 su posición no era nada halagüeña: el 50 por ciento vivía por debajo del nivel 

de pobreza, razón por la que no podía acceder a una educación de calidad. Además, 

el 87 por ciento de los puertorriqueños abandonaba la escuela para trabajar (Moore 

y Pachón, 1985, p.34). Las contradicciones a las que se enfrenta esta comunidad se 

aprecian en el musical del compositor Leonard Bernstein, West Side Story, de 1957. 

La obra muestra que las expectativas puestas en las industrias manufacturera y de 

servicios de la ciudad para conseguir trabajo no eran suficientes para lograr 

comodidad financiera y, con ella, ascenso a la clase media. Entre estos 

puertorriqueños que migran a la metrópolis estadounidense surgirán procesos 

identitarios que estarán sujetos a sus experiencias sociales y educativas en ella (por 

ejemplo, en torno al aprendizaje del español) y que serán distintos de la identidad 

puertorriqueña de los residentes en la isla (Grosfoguel, 1999, p.246).  

 

Estos grupos de puertorriqueños notan que su ciudadanía estadounidense no 

garantiza la igualdad de oportunidades sociales, económicas y raciales (Sánchez, 

2007). Y, como ocurre en la costa oeste, la comunidad se organiza: surgen líderes de  

organizaciones comunitarias que llevan a cabo movilizaciones colectivas para 

mejorar las condiciones de sus barrios, la salud y la educación. Una de estas 

organizaciones es The Young Lords, en su origen relacionada con el pandilleo de 

Lincoln Park en Chicago, que tendrá como presidente en ese momento a José 

Jiménez, conocido como ‘Cha Cha’. Durante su estancia en la cárcel por posesión de 

drogas, aunque breve, Cha Cha Jiménez se reúne con miembros de la organización 

afroamericana Black Panther Party, formada por afroamericanos en la Bahía de San 

Francisco, y ambos comparten las experiencias de discriminación que experimentan 

sus comunidades.  

 

Cuando sale de la cárcel en 1968, Cha Cha Jiménez restructura la 

organización de los Young Lords en una organización que lucha por los derechos 
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humanos y por la liberación de Puerto Rico.3  Los Young Lords eran militantes y 

utilizaban prácticas y tácticas de protesta confrontativas. Una de sus divisiones 

principales se estableció en la ciudad de Nueva York, donde se asentó la mayoría de 

los puertorriqueños entre 1940 y 1960 (Grosfoguel, 1999). El grupo consiguió 

mejoras de las cuales hoy se benefician todos los neoyorquinos, como la legislación 

que acabó con la utilización del plomo en las estructuras de los edificios y las 

cañerías en los años setenta, que nace de los esfuerzos que los jóvenes 

puertorriqueños llevaron a cabo en sus campañas. 

 

 

3. La participación cubana en la configuración hispana 

 

En este apartado, se mencionará brevemente el caso cubano porque presenta 

características distintas de las de los grupos anteriores y, sin embargo, formó parte 

de las negociaciones mantenidas con el gobierno para identificar a la que sería la 

población hispana.  

 

Los cubanos se establecen en su mayoría en Florida (aunque también en 

Nueva York y Nueva Jersey) desde antes de 1959. Cuando cae el gobierno de 

Fulgencio Batista, ese año, los cubanos que huyen de la revolución de Fidel Castro 

se suman a las comunidades ya asentadas en Florida. Como exiliados políticos, el 

gobierno los acepta con estatus de refugiados, y, si bien experimentan la 

discriminación en Miami, dicho estatus les otorga beneficios por parte del gobierno 

federal que no obtienen los mexicanoamericanos y puertorriqueños. El gobierno 

ayuda a los cubanos a buscar residencia fuera de Miami, los apoya con subsidios y 

les procura un empleo. Esta generación de cubanos se alinea con los intereses 

políticos estadounidenses del momento: frenar la expansión comunista y, en 

particular, la que se da en Cuba. La llegada de los cubanos tiene lugar en medio de 

 
3 Véase http://nationalyounglords.com/		
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los Movimientos por los Derechos Civiles en los que, como hemos visto, estaban 

involucrados mexicanoamericanos y puertorriqueños.  

 

Los cubanos llegados en los años ochenta, conocidos como ‘Marielitos’ por 

haber embarcado desde la costa del puerto de Mariel en Cuba hacia los Estados 

Unidos, ya no serán considerados refugiados. Sin embargo, la comunidad de 

refugiados cubana los acoge y ayuda a prosperar (García Bedolla, 2014, p.139; Pew 

Research Center Reports, 2006). Estas características generales de recibimiento y 

establecimiento hacen que los cubanos se diferencien en sus circunstancias de los 

mexicanoamericanos y los puertorriqueños. Hoy, la composición del grupo ha variado 

y su identidad política es menos homogénea (Stepick & Stepick, 2009; Noe-

Bustamante, Flores & Shah, 2019). Los intereses políticos de los cubanos, en 

general alineados con los del gobierno estadounidense, hacen que esta comunidad 

intervenga en el proceso de concepción de lo ‘hispano’ con acceso directo, incluso a 

reuniones con los presidentes de los Estados Unidos, y por tanto a la estructura 

política del país. Por otra parte, los mexicanoamericanos y puertorriqueños tendrán 

la mirada puesta en las organizaciones de cubanos que emigran posteriormente (en 

los setenta) para involucrarlos en sus movilizaciones políticas. 

 

El proceso organizativo de estos tres grupos es importante porque muestra 

las motivaciones detrás de las movilizaciones políticas de los mexicanoamericanos, 

puertorriqueños y cubanos desde su comienzo. Esta historia de lucha por los 

derechos y el respeto genera una asociación entre el término ‘latino’ y las 

organizaciones de base lideradas por mexicanoamericanos y puertorriqueños. El 

término ‘hispano’ se entenderá por parte de los líderes de las organizaciones de 

base como un término secundado por el gobierno estadounidense y no elegido por 

ellos. Precisamente, el modo como el gobierno de los Estados Unidos adopta el 

término ‘hispano’ ocupará la atención del siguiente apartado. 
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4. La adopción del término ‘hispano’ 

 

La legislación de los Derechos Civiles de 1964 considera a los mexicanoamericanos 

y puertorriqueños como minorías sociales que merecen la ayuda del gobierno federal 

para prosperar en el país después de haber recibido un trato discriminatorio. El 

estatus de minoría se extenderá a todos los hispanos una vez que el término 

panétnico comience su andadura. Después de mucha presión por los grupos 

señalados, en 1969, el Congreso pasa la Ley Roybal (Roybal Act), que obliga a un 

número de agencias federales a recolectar datos de la población que habla español 

(Moore & Pachon, 1985, p. 51). En 1977, la Oficina de Administración y 

Presupuestos (Office of Management and Budget) encargada del censo nacional, 

regularizó las categorías ‘indios americanos o nativos de Alaska’, ‘isleños de Asia o el 

Pacífico’, ‘negros’, ‘hispanos’ y ‘blancos’. La categoría ‘hispana’ la define la 

administración gubernamental como ‘a person of Mexican, Puerto Rican, Cuban, 

Central or South American or other Spanish culture or origin, regardless of race’ [una 

persona de origen mexicano, puertorriqueño, cubano, centro o sud americano u otro 

origen o cultura española, sin importar su raza]. 4 

 

Hasta 1980, los censos se habían referido a los ahora ‘hispanos’ como de 

‘origen español’ (Spanish origin) o ‘población de habla española’ (Spanish speaking 

population). Para poder identificar quién conforma esta población y otorgar fondos 

federales, la administración gubernamental incluye la designación ‘hispano/a’ en las 

pruebas para elaborar el censo de 1980, cuando el término será finalmente 

incorporado tras un proceso de ensayo y error que trata de identificar al mayor 

número de ‘hispanos’ posible. Este proceso genera un debate sobre qué significa ser 

‘hispano/a’ durante los setenta y que perdurará hasta hoy.  

 

 
4	Véase la directiva número 15 adoptada en el 12 de mayo de 1977 (Directive No.15 Race and Ethnic Standards 
for federal statistics and administrative reporting): 
https://transition.fcc.gov/Bureaus/OSEC/library/legislative_histories/1195.pdf		
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La elección del término ‘hispano’ no fue sencilla porque los líderes 

mexicanoamericanos, puertorriqueños y cubanos no se ponían de acuerdo entre sí 

sobre qué término podía identificar mejor a todos ellos a la vez. La lengua no era un 

denominador común ya que no todos hablaban español (algunos solo hablaban 

inglés), y cómo tratar a los cubanos, que habían entrado en el país con 

circunstancias muy distintas a las de los otros grupos, suponía un punto de 

discusión.  

 

En los años setenta, el presidente Nixon ve en la ‘población que habla 

español’ la oportunidad de ganar votantes y, por ello, en 1969, crea el Comité 

Gubernamental sobre Oportunidades para la Población de Habla Española (Cabinet 

Committee on Opportunities for Spanish Speaking People, CCOSSP).5 Se trata de un 

foro en el cual los cubanos, mexicanoamericanos y puertorriqueños estudiarán 

reivindicaciones que el gobierno estadounidense esté dispuesto a apoyar, por 

ejemplo, el acceso a la educación (y de buena calidad) y a ayudas económicas y 

sociales.  

 

El Comité presiona para que el gobierno federal contrate más hablantes de 

español en las agencias gubernamentales y mantiene audiencias en distintas 

regiones del país, cerradas al público, con representantes electos y otros 

representantes de alto nivel que provienen de los grupos mexicanoamericanos, 

puertorriqueños y cubanos. Este Comité Gubernamental presiona también para que 

cese la categorización oficial de la población que habla español como blanca, pues 

considera que limita el estudio de la discriminación racial que sufren los 

mexicanoamericanos y los puertorriqueños, y promueve el término ‘hispano’ para 

diferenciar a esta población de la categoría ‘blancos/as’, en la que estaban incluidos 

 
5 Para una mirada hispana de la época de Nixon véase el vídeo en la página web Richard Nixon Foundation:  
https://www.nixonfoundation.org/2013/10/first-latino-president/		
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en el censo de 1960.6 Además, presiona para que se recoja información estadística 

sobre los hablantes de español, con la justificación de que su situación 

socioeconómica es distinta de la de la población europea y blanca del país.  

 

En su quehacer reivindicativo, el Comité Gubernamental en todos los 

documentos y productos que ejecuta (reportajes, programas de radio y televisión) 

enfatiza que, a pesar de las diferencias, los hablantes de español están unidos por 

referencia a una lengua común (aunque no todos la hablen, ya que la enseñanza se 

imparte en inglés) y a una herencia hispana común (Mora, 2014, p. 48). Con este 

lenguaje de unidad se dirige a la ‘población que habla español’ como ‘hispana’ y 

tienen la mirada puesta en su aceptación por las agencias gubernamentales 

federales para recoger datos sobre esta población. El Comité trata de fomentar, 

entre un grupo de gente muy diverso, sus similitudes. La estrategia es ganar peso 

numérico y captar la atención, y con ella recursos, por parte de las agencias 

federales.  El énfasis puesto en la lengua y en las tradiciones culturales compartidas 

(si bien diversas al mismo tiempo) trata de crear un sentimiento de unidad que 

pretende fomentar el concepto de hispanidad en los Estados Unidos. Este Comité 

Gubernamental sobre Oportunidades para la Población de Habla Española, y la 

predilección por el término ‘hispano’ de los consejeros y estratos sociales con los 

que se comunican, consigue que el censo poblacional estadounidense de 1980 

incluya por primera vez a la población de habla española como ‘hispana’ (Hispanic).  

 

Los dirigentes de este proceso consideran el término ‘hispano’ lo 

suficientemente amplio para englobar a poblaciones muy distintas y, al mismo 

tiempo, lo suficientemente concreto para que las comunidades de inmigrantes de 

segunda, tercera y cuarta generación que viven en Estados Unidos se identifiquen 

con un término de carácter nacional estadounidense que contraste con los que 

hacen referencia a una ciudadanía extranjera, como implicaba el término 
 

6 En el censo de los sesenta, los ‘hablantes de español’ eran asignados por los encuestadores como ‘blancos’ o 
‘negros’ según la percepción racial del censista.	
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‘latinoamericano’ (Mora, 2014, p. 107). De este modo, el Consejo, la Oficina de 

Administración y Presupuestos (Office of Management and Budget) y los grupos de 

las organizaciones de base a través del Foro de Organizaciones Hispanas (Forum of 

National Hispanic Organizations), en las que están representados los líderes 

cubanoamericanos, puertorriqueños y mexicanoamericanos, promueven el término 

‘hispano’ (no sin objeciones) para que la población lo comprenda cuando se 

cumplimente el censo de 1980. Estas organizaciones dejan de lado las 

reivindicaciones más radicales por las que luchaban los chicanos y puertorriqueños y 

se centran en las reclamaciones que las agencias gubernamentales federales 

pueden asumir. 

 

En 1971, los líderes de las organizaciones militantes, sobre todo 

mexicanoamericanas y puertorriqueñas, se reúnen y deciden qué reivindicaciones 

desean perseguir. Se trata de las concesiones de tierras que habían pertenecido a 

familias mexicanoamericanas y que habían perdido tras la firma del Tratado de 

Guadalupe Hidalgo en 1848 y la independencia de Puerto Rico de Estados Unidos, 

reclamaciones estas que son más difíciles de aceptar por el gobierno federal de los 

Estados Unidos. Estos sectores señalan que aquello que une a los latinos no es solo 

una relación con la lengua española sino las experiencias de discriminación y 

opresión que han vivido a lo largo de su historia en los Estados Unidos, y que asocian 

a una experiencia vivida como pueblos colonizados. 

 

Con estas dos narrativas se crea una dicotomía que acompañará a los 

términos ‘hispano’ y ‘latino’ desde sus inicios. De un lado, hay un discurso que mira 

a la hispanidad con un enfoque centrado en restaurar daños acometidos en el 

pasado a las poblaciones venidas de América Latina, que se sitúa dentro de los 

parámetros del actual status quo del gobierno estadounidense y, por ello, de tono 

conservador para parte de los latinos. De otro lado, una narrativa que prefiere el 

término ‘latino/a’ al de ‘hispano/a’ porque considera que este último enfatiza una 

identidad colonial al identificar lo hispano con lo español y de la cual se quiere 
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desprender. Estos dos discursos coinciden, además, con las corrientes de 

pensamiento que se dan durante el siglo XX en América Latina, esto es, entre los 

‘indigenistas’ y los ‘hispanistas’. Si bien no son exhaustivos (pues los 

nuevomexicanos y los tejanos utilizaban el término ‘hispano’ con anterioridad a este 

proceso de formación de identidad panétnica en los Estados Unidos) ambos 

promueven la igualdad ante la ley para los ‘hispanos’ y/o ‘latinos’, dependiendo de 

la perspectiva, así como su acceso sostenido a las instituciones políticas sociales y 

culturales de los Estados Unidos, y velan por que se cumplan los derechos civiles 

conseguidos en los sesenta.  

 

El proceso de internalización del término ‘hispano’ (si bien parcial) por parte 

de la población estadounidense relacionada con el español, Latinoamérica y España 

no cuajará hasta entrada la década de los ochenta, cuando se generalizará entre la 

población con la ayuda de los medios de comunicación en español. Estos están 

funcionando al menos desde los años cincuenta de manera local, pero es en los 

años setenta y ochenta cuando conglomerados como Univisión y Telemundo harán la 

labor de difundir a la nación noticias en español. Los medios eligen temas que son 

de interés conjunto para los latinos como leyes laborales y de inmigración, pero 

también educación, salud, bienestar, política, sociedad y cultura, desde los intereses 

de consumo de los diversos grupos étnicos que ahora denominan hispanos. Estos 

medios debaten también qué imagen (física) del ‘hispano/a’ quieren proyectar y qué 

español deben usar los presentadores y reporteros/as para que sea comprensible 

por la diversidad de comunidades que hablan español en los Estados Unidos (Mora, 

2014, pp. 119-154). Sin embargo, entrado el siglo XXI, los términos ‘hispano’ y 

‘latino’ adquieren significados distintos que van más allá de esta disyuntiva inicial y 

que perduran hoy en día. Por ejemplo, para muchos ‘latinos’ que no han participado 

en esa experiencia histórica, los términos tienen una connotación principalmente 

geográfica, esto es denotan a quien proviene de Latinoamérica y está desligado de 

las luchas por la igualdad, bien por desconocimiento, o porque no se identifican con 

ellas. La identificación que resalta el origen geográfico es más abundante entre los 



 

 
© Cristina Lacomba 

Hispanos y/o latinos en Estados Unidos: La construcción social de una identidad  
Estudios del Observatorio/Observatorio Studies. 065-11/2020SP  

 ISSN: 2688-2930 (online) 2688-2957 (impreso) doi: 10.15427/OR065-11/2020SP 
Instituto Cervantes at FAS - Harvard University      © Instituto Cervantes at the Faculty of Arts and Sciences of Harvard University  

 

20 

recién llegados, los inmigrantes de primera generación (o aquellos que realizan el 

acto de migrar).  

 

Como se ve, los términos ‘hispano’ y ‘latino’ surgen en Estados Unidos desde 

la disensión interna sobre qué atributos se han de enfatizar. Estos términos nacen 

desde la incertidumbre sobre cómo identificar a un grupo que es muy diverso. Sus 

orígenes se pueden rastrear en las movilizaciones políticas de los chicanos en el 

suroeste del país y de los puertorriqueños asentados en Chicago y Nueva York y, en 

menor medida, en otros lugares del país. A estas movilizaciones, se suman los 

cubanos, aunque con una posición distinta a la de los otros dos grupos. En un 

intento por conseguir el apoyo de la población que habla español, Nixon centra su 

atención en las peticiones que tienen estas tres poblaciones y crea un gabinete afín 

a los intereses del gobierno estadounidense. Este Comité Gubernamental acoge 

narrativas de unidad y destaca similitudes lingüísticas y culturales entre los 

hablantes de español para que los nuevos hispanos reciban subvenciones que 

favorezcan su inserción en la clase media y consigan el ‘sueño americano.’ Los 

actores principales en estas negociaciones obvian las peticiones más radicales de 

los puertorriqueños y mexicanoamericanos, pero no lo hacen los líderes de las 

organizaciones de base.  

 

 

5. Algunas consideraciones terminológicas 

 

Los lectores cercanos a las comunidades chicanas, puertorriqueñas y cubanas 

notarán la problemática contenida en esta dominación inicial pues, si bien esta 

intenta unir a todas las poblaciones venidas de Latinoamérica y España (en su 

acepción más amplia), las diferencias entre estas poblaciones son muy amplias. A 

esta problemática se añade que la población estadounidense no hispana utiliza en 

ocasiones el término Spanish en un ejercicio sinecdóquico que reduce el todo a una 

parte; por ejemplo, para equiparar a los chicanos con un supuesto origen español y 
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empañar su relación con México y los Estados Unidos. También, centrándonos en la 

parte lingüística, observaremos que se los denomina ‘hablantes de español’, pero 

muchos chicanos (así como latinos y/o hispanos en general) no hablan esta lengua. 

Es más, si no se hace una lectura literal del significado de Spanish origin como 

‘origen español’ sino asociado a cualquier lugar más allá de la frontera sur de los 

Estados Unidos (como acostumbran a hacer los no hispanos), nos encontramos con 

la misma tesitura: no todas las poblaciones al sur de los Estados Unidos hablan 

español y su migración a los Estados Unidos complica aún más las designaciones 

‘hablantes de español’, ‘origen español’ e ‘hispano’. 

 

Por ello, desde algunos sectores, sobre todo en California, las organizaciones 

de base y algunos académicos presionan por el uso del término ‘latina/o’ en lugar de 

‘hispana/o’. La población ‘latina’ californiana considera, en rasgos generales, que el 

término ‘latino/a’ hace hincapié en identidades que no recoge el término ‘hispano’. 

Más aún, mientras 'latina/o' se ve como el término elegido por sus líderes de 

organizaciones de base y las comunidades de su entorno, ‘hispano/a’ lo interpretan 

en California principalmente como un término impuesto por el gobierno 

estadounidense para categorizarlos. Sin embargo, esto último hay que matizarlo, 

pues, como se ha visto, el término ‘hispano’ lo habían seleccionado los líderes de 

estas comunidades mexicanoamericanas, puertorriqueñas y cubanas. La diferencia 

es que estos son líderes con más afinidades con el gobierno y que asumen 

narrativas que reconocen su ascendencia española como parte de su identidad.  

 

En Hayes-Bautista y Chapa (1987) se observa que los mexicanoamericanos 

ponían objeciones a nombrar la creación de una cámara (caucus) política con el 

nombre de boricua (puertorriqueños) y que los puertorriqueños se oponían a 

nombrarlo mexicanoamericano. Es más, Hayes-Bautista y Chapa añaden que 

vetaban el término ‘hispano’ porque, entre otros motivos, no había ningún español 

presente (p. 65). Por ello, optaron por el término ‘latino’ para su cámara política tras 

años de discusión. Como he apuntado, optaron por este término porque enfatizan su 
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intensa experiencia vivida como pueblos oprimidos y colonizados y buscan un 

término que señale una herencia propia, con matices indígenas, desligado de la 

herencia hispana. En relación con el tema del indigenismo, en la actualidad hay 

autores que cuestionan si la población indígena llegada al país desde el sur de la 

frontera estadounidense se debe considerar ‘latina’, pues algunas poblaciones 

mayas en los Estados Unidos no se perciben como como tal (LeBaron 2012). 

 

Para explicar la relación colonial entre el término ‘hispano’ y Latinoamérica se 

utiliza generalmente un ejemplo que relaciona de manera colonial a la población 

(anglo) estadounidense con el Reino Unido. La lógica es que si los estadounidenses 

no se designan como ‘britanos’ ¿por qué han de considerarse los latinoamericanos 

‘hispanos’? Sin embargo, el sentimiento de pueblos colonizados tampoco es un 

denominador común entre los miembros del grupo, ya que no todos los latinos se 

identifican con experiencias de opresión y discriminación (Bernstein, 2015); y, el 

término ‘latino’, como apócope de ‘Latinoamérica’, tampoco escapa de su relación 

con el pensamiento colonialista o imperialista. Si bien la denominación ‘América 

Latina’ la utilizan Francisco Bilbao y Torres Caicedo en 1856 (y Chevalier y Poucet 

antes que ellos), Napoleón III influye directamente en su divulgación para crear una 

identidad común americana que la alejara de su vínculo con España y abriera paso a 

su identificación con Francia (Torres Martínez, 2016), aunque no haya resultado así.  

 

Hay sectores de la población estadounidense que prefieren el término 

‘hispano’ (López, 2013).  Estos están en el sudeste, sudoeste y sur del país, 

esencialmente en Florida, Nuevo México y Tejas, donde la identificación con 

‘hispano/a’ tiene hondas raíces. En estos estados lo utilizan desde que el territorio 

era español y surge para distinguirse de las demás poblaciones nativo-americanas, 

blancas y negras de esos estados; además, en Nuevo México y Tejas no quieren que 

se los relacione con Latinoamérica por razones históricas (Oboler, 2008, p. 429). 

Asimismo, hay sectores que no se identifican ni con el término ‘hispano’ ni con 

‘latino’ e, incluso, hay quienes han propuesto la eliminación de tales etiquetas 
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panétnicas (Giménez, 1989) alegando que la migración de origen tan variado no 

hace sino aumentar la diversidad grupal. 

 
 
 
6. Inmigración y pertenencia 

 
La inmigración siempre ha estado presente en las comunidades hispanas y latinas 

de Estados Unidos y ha desempeñado un papel en la configuración del sentimiento 

hispano o latino7 a lo largo de su historia. Durante la Gran Depresión, las 

deportaciones tanto de ciudadanos como no ciudadanos estadounidenses de origen 

mexicano estaban en alza (Gratton & Merchant 2013) y las organizaciones de barrio 

en el suroeste del país se movilizaban en su contra. En esos años se reconfigura qué 

personas forman parte del imaginario de la nación americana y quiénes no. Se trata 

de un proceso que tiene dimensiones raciales porque las políticas de deportación 

tendrán efectos muy distintos en las poblaciones estadounidenses de canadienses y 

europeos, de los que tendrán en las personas de origen mexicano, aun cuando estos 

sean ciudadanos formalmente. Mientras los europeos y canadienses serán excluidos 

de las ‘reales e imaginadas categorías del inmigrante ilegal’ (Ngai, 2003, p. 72) 

facilitándose su asimilación como inmigrantes ‘blancos,’ los mexicanoamericanos 

serán convertidos en el imaginario iconográfico de los Estados Unidos en el 

inmigrante ‘ilegal’ (Ngai, 2003). Esta categorización persigue hasta hoy día a los 

mexicanoamericanos y por extensión a todas las poblaciones venidas de América 

Latina que son percibidas por la población estadounidense no hispana como 

‘mexicanos’.  

 

Esta percepción está basada en fenotipos raciales estereotípicos del 

imaginado ‘mexicano/a’. Por ejemplo, Ortiz y Telles (2012) muestran que los 

mexicanoamericanos con una tez más oscura tienen una mayor probabilidad de 

 
7 De ahora en adelante utilizaré de manera intercambiable los términos ‘hispano’ y ‘latino’ para denominar al 
mismo grupo.	
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haber recibido tratos discriminatorios, y concluyen que, para las personas ajenas al 

grupo, el color de piel es un claro identificador grupal y que los mexicanoamericanos 

hombres de tez más oscura (en contraste con los hombres de piel más clara y con 

las mujeres en general) afirman con más frecuencia haber vivido experiencias 

discriminatorias y ser tratados estereotípicamente como mexicanos. Cuanta más 

educación tiene un mexicanoamericano (lo cual está correlacionado con un mayor 

contacto con la población blanca) mayor es su exposición al racismo y la 

discriminación en su lugar de trabajo o en las instituciones de enseñanza superior 

(p.54). En la actualidad, los latinos en el imaginario social no hispano son percibidos 

como extranjeros (inmigrantes) en lugar de como miembros de la sociedad 

estadounidense que contribuyen a la historia del país (Oboler, 2008), a pesar de que 

a muchos les preceden hasta cinco generaciones desde que su primer pariente llegó 

al país (Telles & Ortiz, 2008).  

 

 A estos estereotipos contribuye que el número estimado de inmigrantes 

indocumentados ha llegado a alcanzar los 11.1 millones en 2014 (el 52 por ciento 

de ellos de origen mexicano en 2014) aunque por primera vez este número se haya 

estabilizado desde la época de la Gran Depresión (Passel & Cohn, 2016). Según 

otros cálculos, el número de inmigrantes indocumentados ha llegado a 12.2 millones 

en 2007, pero ha descendido a un total de 10.5 millones en 2017 (Budiman, 2020), 

bajada que se debe al descenso de la población indocumentada de origen mexicano 

mientras aumenta la población indocumentada centroamericana y asiática (Massey, 

Durand, & Pren, 2018; Passel & Cohn, 2016; Budiman, 2020).  

 

El número de jóvenes inmigrantes que ha solicitado protección bajo el 

programa federal de ‘acción prorrogada para las llegadas durante la infancia’ 

(Deferred Action for Childhood Arrivals, DACA) ha alcanzado los 800.000, de los 

cuales más de 600.000 son de origen latinoamericano (López & Krogstad, 2017). 

Este programa otorga protección legal ante la deportación y un permiso de trabajo 

por un periodo de dos años (renovable) a los jóvenes inmigrantes que llegaron al 
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país siendo niños.8 Muchos de los centroamericanos también están en una situación 

legal frágil, pues tienen estatus de protección temporal (temporary protection status) 

que puede acabarse con aviso previo limitado. Estas circunstancias legales han 

provocado que alrededor de 5 millones de menores de 18 años vivan en los Estados 

Unidos en una familia con estatus legal mixto (algún miembro está indocumentado, o 

tiene protección bajo DACA, o bien es ciudadano), de los cuales 4.1 millones son 

ciudadanos americanos. Los estados donde residen estos menores en su mayoría 

son California, Texas, Nueva York, Illinois y Florida (Capps, Fix, & Zong, 2016). El 

estatus legal mixto de muchas familias latinas dificulta tanto sus relaciones internas 

como externas, a pesar de que consiguen poner en pie estrategias para protegerse 

de la acuciante persecución por parte de los agentes de inmigración (Abrego, 2016). 

 

La causa de que la tasa de inmigración indocumentada sea tan alta en los 

Estados Unidos es estructural. Desde 1990 las leyes de inmigración se han 

endurecido de tal manera que es fácil caer en la construida ‘ilegalidad’ (De Genova, 

2014).9 Es decir, con la implementación de políticas de inmigración restrictivas 

(Kanstroom, 2007; Massey & Pren, 2012; De Genova, 2014; Abrego, Coleman, 

Martínez et al., 2018) se ha creado también la ‘ilegalidad’ del inmigrante 

indocumentado, criminalizando el acto de migrar si se hace sin autorización 

gubernamental, y haciendo que tanto los adultos como los niños sin estatus legal 

migratorio vivan vidas llenas de miedo ante la posibilidad de su deportación o la de 

alguno de sus miembros familiares (Gonzales 2011; Gonzales & Chavez 2012; 

Menjívar & Abrego 2012). Como ocurrió durante la Gran Depresión, la posibilidad de 

ser deportado acompaña una vez más tanto a los inmigrantes indocumentados 

como a los residentes permanentes y, aunque la posible deportación no afecta 

 
8	 Véase el Memorandum del Departamento de Seguridad Interior (Department of Homeland Security) aquí: 
https://www.dhs.gov/xlibrary/assets/s1-exercising-prosecutorial-discretion-ndividuals-who-came-to-us-as-
children.pdf  
9 Se utiliza el término ‘ilegalidad’ como constructo social debatible. La autora no apoya su uso como calificador 
de las personas migrantes indocumentadas.  
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exclusivamente a los inmigrantes que provienen de Latinoamérica, gran número de 

ellos vive con esta incertidumbre (Golash-Boza, 2016).  

 

Dado el estatus migratorio mixto de muchas familias latinas, la inmigración 

forma parte del su proceso identitario y del modo en que perciben su pertenencia a 

Estados Unidos, tanto desde dentro del grupo como desde las miradas externas a él. 

Incluso los nacidos en Estados Unidos a veces son imaginados por parte de la 

población no hispana como ‘extranjeros.’ La identificación de los latinos como 

extranjeros ocurre a pesar de que, en 2008, el 31 por ciento de los latinos 

estadounidenses lo eran de tercera o cuarta generación, y el 29 por ciento de 

segunda generación (es decir, nacieron en el país, pero uno o los dos padres 

proceden en otro país). Por ello, la identidad latina en la actualidad continúa 

teniendo matices claramente políticos, y los grupos representados continúan 

forjando alianzas políticas para afianzar su sentido de pertenencia en el país (Oboler, 

2008, pp. 437-439). Prueba de ello se vio durante las movilizaciones de 2006 por 

parte de inmigrantes, amigos de inmigrantes y sus familias, en su mayoría latinas, en 

contra de las políticas restrictivas de inmigración (Bloemraad & Voss, 2011). 

 

Otro factor importante para la evolución de la identidad latina en Estados 

Unidos es la diversificación de nacionalidades con origen en Latinoamérica en estos 

momentos. Si bien los mexicanoamericanos continúan siendo el grupo mayoritario, 

la latinidad ya no está conformada por los tres grupos más antiguos sino por la suma 

de ellos más nicaragüenses, ecuatorianos, salvadoreños, hondureños, 

guatemaltecos, panameños, peruanos, venezolanos, dominicanos, colombianos, 

argentinos y españoles (Noe-Bustamante & Flores, 2019). Para finalizar, los 

individuos recién llegados al país no entienden la identidad latina de igual manera 

que los que ya llevan generaciones en él y han crecido dentro del sistema educativo 

estadounidense (dándose discrepancias incluso dentro de los grupos tradicionales, 

como se ha visto). Si a ello sumamos las diferencias entre los entornos económicos 
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de los que proceden y las percepciones raciales internas y externas al grupo, el 

significado de la identidad latina se difumina aún más. 

 
 
7. La dimensión racial y socioeconómica 

 

Los latinos no forman un grupo racial; en cambio, muchas ‘razas’ conforman el grupo 

latino. Históricamente este grupo incluye a poblaciones europeas o ‘blancas’, 

indígenas, asiáticas y africanas, y su mestizaje. Por ello, la conceptualización que 

hacen los latinos sobre su ‘raza’ (Rodriguez, 2000) es muy distinta de la concepción 

de raza estadounidense, cuyo punto de partida es la regla que estipula que una gota 

de sangre negra categoriza a una persona como negra (Winthrop & Spickard, 2014). 

En línea con esta conceptualización grupal, el censo actual caracteriza a los latinos 

como un grupo panétnico (formado por distintas etnias) y racialmente diverso. Sin 

embargo, la percepción o autoidentificación racial de los latinos es importante para 

entender al grupo. 

 

Si bien la ‘raza’ es un constructo social que cambia según las normas e 

interacciones sociales del momento histórico (Omi & Winant 1994; Rumbaut, 2011), 

hay indicios de que parte de la población no latina define a los latinos como una raza 

no-blanca (non-White) en la práctica. Algunos hispanos tienen fenotipos raciales 

ambiguos de categorizar dentro de la división blanco/negro estadounidense. Ejemplo 

de ello es la polémica suscitada tras la denominación por los medios de 

comunicación estadounidenses del actor Antonio Banderas como persona ‘de color’ 

cuando fue nominado a los Óscar de 2020 por su actuación en la película Dolor y 

Gloria de Pedro Almodóvar. De inmediato, los sectores de la población latina que 

consideran que los españoles no son latinos porque tienen origen europeo se 

apresuraron a corregir el ‘error’, alegando públicamente que el actor nació y se crio 
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en España.10 La consideración que se hizo de Antonio Banderas como persona de 

color no se llegó a comprender en España desde la perspectiva estadounidense, 

pues, el proceso de construcción social étnica y racial en el terreno peninsular 

concibe al español de origen europeo como ‘blanco’, independientemente de que 

esa ‘blancura’ incluya tonalidades de piel y rasgos físicos que en Estados Unidos 

puedan considerarse como ‘no blancos’.11 

 

Aunque esta polémica se puede abordar desde muchos ángulos, lo que 

interesa enfatizar aquí es que, independientemente de lo que los miembros del 

grupo hispano/latino consideren, la categorización de Antonio Banderas como 

persona ‘de color’ enuncia que las personas con su apariencia (independientemente 

de su estatus socioeconómico) son interpretadas como ‘no blancas’ por parte de la 

población estadounidense y susceptibles, por tanto, de discriminación ‘racial’. 

Piénsese sin ir más lejos que Antonio Banderas competía por el Óscar con Joaquin 

Phoenix, quien nació en Puerto Rico de padres estadounidenses con ascendencia 

europea. Es decir, por definición censual, ambos serían latinos/hispanos, aunque la 

percepción racial que la sociedad americana hace de cada uno de ellos pueda ser 

distinta: Phoenix es más ‘blanco’ y la sociedad lo percibe como blanco; además, 

habla inglés sin acento foráneo, con lo que no tiene la marca de ‘extranjero’ que 

acompaña de manera continuada a quienes lo hablan con acento, señalándolos 

como ‘extraños’ entre la sociedad estadounidense, aunque lleven décadas 

residiendo en el país (Simmel, 1971 [1908]).  

 

La situación socioeconómica de Antonio Banderas, como la de muchos 

latinos en Miami, California y Tejas, lo aleja de las poblaciones más desfavorecidas 

de los mexicanoamericanos y puertorriqueños que lucharon por categorizar a los 

 
10 	Véase el artículo de Los Angeles Times aquí: https://www.latimes.com/entertainment-arts/story/2020-02-
07/oscars-antonio-banderas-person-of-color-latino-hispanic. 	
11 Me refiero a la población europea de origen ‘blanco’ siendo consciente de que hay población de origen 
europeo ‘negra’. 
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latinos como no-blancos. Banderas es, además, español, y el valor simbólico de esta 

nacionalidad no pasa desapercibido por sectores de la población latina empeñada 

en equiparar de manera esencialista ‘español’ con ‘colonizador’. La molestia que 

causa que a Banderas se lo considere de color es comprensible desde la perspectiva 

de los mexicanoamericanos y puertorriqueños que en los años sesenta y setenta 

lucharon para que el gobierno estadounidense los considere no-blancos porque con 

la etiqueta de ‘blancos’ eran discriminados y se borraba la prueba de esa 

experiencia.  

 

Antonio Banderas no ha vivido esa lucha y, en ese sentido, no es ‘de color’. 

Pero lo irrebatible es que hay bastantes españoles que no se diferencian 

fenotípicamente de muchos latinos y son considerados no-blancos o de color por el 

resto de la población estadounidense. Esto ocurre aún más si los españoles son 

‘morenos’ de piel (como se dice en España), entre otros fenotipos, y hablan inglés 

con acento extranjero. Y lo que es irrebatible también, es que muchos españoles y 

latinoamericanos de apariencia europea, asiática o negra pasan desapercibidos 

como latinos por la población estadounidense (recuérdese, además, que muchos 

latinos no hablan español). Por citar un caso célebre, piénsese en Cámeron Díaz (de 

padre cubanoamericano) o en el debate suscitado sobre la latinidad de la keniata-

mexicana Lupita Nyong’o.  

 

En general, muchos latinos son sistemáticamente clasificados como ‘no 

blancos’ por la sociedad, además de por sí mismos. Otro ejemplo de ello son las 

estadísticas que comparan a los ‘hispanos’ (etnias) con los ‘negros’ (raza) y los 

‘blancos’ (raza), equiparando una categoría étnica a una racial. Aún más, los datos 

estadísticos demuestran que las experiencias de discriminación de algunos latinos 

son similares a las de los negros y otras minorías (Rodriguez, 2000; Godoy Peñas, 

2020). Para ilustrar estas experiencias con un ejemplo, es interesante señalar el 

artículo publicado en The New York Times, ‘Best of Friends, Worlds Apart’ (2000) en 

el que Mirta Ojito describe las experiencias vividas entre dos amigos cubanos 
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después de que migren a Miami. Uno de los amigos es blanco y el otro es negro y sus 

vidas en Miami serán producto de una estructura social que separa a las personas 

físicamente según su raza en Estados Unidos, haciendo que los que antes eran 

íntimos amigos vivan worlds apart, o mundos aparte. Aunque los latinos se 

identifican primero con su país de origen y después con la latinidad (López, Krogstad 

y Passel 2020), hay estudios que prueban que la identidad racial ‘no blanco/a’ es la 

que tiene mayor impacto en su participación política y de manera positiva (Masuoka, 

2008), lo que nos remonta de nuevo a las luchas de los mexicanoamericanos y 

puertorriqueños de los sesenta y setenta que se prolongan hasta hoy. Linda Martín 

Alcoff (2000, pp. 34-35) ofrece un análisis del rechazo que produce en los hispanos 

las nomenclaturas raciales estadounidenses que tienen el eje central puesto en la 

dicotomía racial ‘blanco’ y ‘negro,’ cuando esta no se da de tal manera en 

Latinoamérica, en general, y así lo demuestran cuando escogen la categoría censual 

‘otra raza’ (some other race) en el censo. 

 
En Estados Unidos, las identidades étnicas de los europeos que emigraron 

durante el siglo XIX y XX (sobre todo los irlandeses, polacos, judíos e italianos) han 

perdido relevancia según ha aumentado su nivel socioeconómico. Además, esas 

identidades iniciales tenían un componente racial, pues los blancos trataban a estos 

europeos como ‘no blancos’. Conforme su nivel socioeconómico pasó de pobre a 

clase media, estos europeos pasaron a ser considerados como blancos por el resto 

de la sociedad. A este proceso de cambio de percepción racial contribuye, entre 

otras cosas, que no se da la reposición de inmigrantes de sus países de origen, 

como ocurre en el caso de los mexicanoamericanos con los inmigrantes mexicanos 

(Jiménez, 2008). Esos europeos, una vez considerados blancos y de clase media 

tienen la opción de elegir una identidad étnica ‘simbólica’ respecto a sus países de 

origen. Esto es, no recurren a culturas u organizaciones étnicas para su día a día, 

sino que ensalzan símbolos de su pasado étnico, como hacen los irlandeses con la 

celebración del día de San Patricio o los judíos con la de Chanukah, porque 
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actualmente están más alejados de la discriminación y el prejuicio (Gans, 1979, 

2012; Waters 1990; Alba 1990). Pero no todos los latinos en la actualidad pasan por 

‘blancos’, no solo por su situación socioeconómica, sino porque son, además, 

visiblemente ‘no blancos’.  

 

Llegados a este punto, cabe preguntarse quiénes son los hispanos blancos. 

En un estudio reciente, Vargas (2015) muestra que, si bien el 40 por ciento de los 

latinos se autoidentifica como ‘blanco’, solo el 6 por ciento afirman que son 

clasificados como blancos por personas externas al grupo. Para aquellos que tienen 

fenotipos más claros y niveles socioeconómicos altos, la probabilidad de que sean 

identificados de manera externa como blancos se incrementa. Sin embargo, los 

individuos de complexión clara con pocos recursos socioeconómicos tienen menos 

probabilidad de ser identificados como blancos por personas ajenas al grupo, 

cuando se los compara con los anteriores (esto ocurrió, de manera similar, por 

ejemplo, con los irlandeses inmigrados en el siglo XIX).  

 

Los resultados de Vargas confirman la sospecha de que ambos factores, color 

de piel y clase social, intervienen en la delineación grupal de los latinos que se 

autoidentifican como blancos. Los resultados indican que solo un porcentaje 

pequeño de latinos ‘pasan’ a ser blancos hoy día, al contrario de lo que ocurrió con 

las poblaciones europeas. Vargas concluye que la única indicación de que los límites 

grupales de la ‘blancura’ se estén expandiendo para acoger a los latinos es que 

algunos latinos de tez oscura con salarios excepcionalmente altos (más altos que los 

de muchos blancos) declaran que son percibidos como blancos. Vallejo (2012), sin 

embargo, muestra cómo los mexicanoamericanos se abren paso en la clase media y 

adquieren etnicidades simbólicas siendo ‘no blancos’. 

 

Si bien el debate sobre la configuración etnoracial de los latinos/as queda 

abierto, de lo que no cabe duda es que el proceso de identificación latino adquiere 

dimensiones raciales que a su vez se alinean con la clase social y el contexto 
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geográfico o urbano en el que se da. Es más, los mismos latinos custodian las 

barreras del significado de la latinidad, como ya se ha ejemplificado aquí con el caso 

de Antonio Banderas. Tomás Jiménez (2010) muestra cómo los inmigrantes 

mexicanos monitorean la autenticidad ‘mexicana’ de los mexicanoamericanos a 

través de su fluidez lingüística en español y su conocimiento cultural y lazos con 

México. Sin embargo, los mexicanoamericanos son también custodiados por parte 

de la población estadounidense a través de su uso del inglés y conocimientos 

históricos, sociales y culturales sobre Estados Unidos. En otros casos, el lugar de 

origen, el acento y la percepción racial establece quién es hispano y quién no, entre 

los mismos latinos y la gente externa al grupo. José Soto-Marquez (2019) señala que 

los españoles que residen en Nueva York sortean los límites de la ‘blancura’ 

(Whiteness), la hispanidad y la latinidad de acuerdo con quién estén relacionándose. 

Soto-Marquez muestra, entre otras cosas, cómo los dominicanos y puertorriqueños 

alzan barreras para delimitar la latinidad de los españoles y centrarla en su 

hispanidad. Irónicamente, el término ‘hispano’ se creó sin que los españoles 

estuvieran incluidos en esas conversaciones. Asimismo, revela cómo los españoles 

en Nueva York son considerados ‘blancos’, pero distintos de los europeos, e 

‘hispanos’, pero distintos de los ‘latinos’, y navegan por contextos sociales en los que 

experimentan una ‘etnicidad bifurcada’ típica de los inmigrantes europeos (Waters, 

2014). La etnicidad bifurcada de los españoles tiene como pilares una ‘blancura’ 

que es en muchos casos simbólica y una identificación racial como hispanos 

impuesta en ellos por grupos latinos y no latinos. 

 

 En resumen, los ‘hispanos’ no conforman un grupo racial, pero son 

equiparados en muchas ocasiones a las categorías raciales ‘blanco’ y ‘negro’. El 

proceso de racialización que sobrellevan ocurre en torno a factores 

socioeconómicos, geográficos y lingüísticos, influyendo además en él los fenotipos 

individuales que son marcadores raciales. Sin embargo, la percepción racial que el 

resto de la población tiene de los ‘latinos’ hace que la identidad latina la asuman 

algunos grupos de esta población como una ‘raza’. 
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8. Conclusión 

 

En este estudio he integrado los aspectos que he considerado centrales para poder 

aclarar la ‘confusión’ que acompaña en la actualidad a los términos ‘hispano’ y 

‘latino’. He mantenido que para entender la polisemia de estas categorías 

panétnicas debemos conocer su origen, ya que de él emana la disyuntiva sobre a 

quién identifican estos términos. Las identidades panétnicas en Estados Unidos 

surgen como estrategia política para empoderar a las minorías, dentro de la 

idiosincrasia de las relaciones de poder estadounidenses.  

 

En este contexto, el término ‘hispano’ surge desde una intencionalidad 

política que buscaba incrementar el poder de los latinos en las estructuras políticas 

del país y acabar con la discriminación. Por ello, los líderes que tomaron parte en el 

proceso organizativo, tanto desde el gobierno y sus organizaciones más afines como 

desde las organizaciones de base radicales, secundaron una terminología panétnica 

que pudiera aunar a una población que se concibe, desde el comienzo, muy variada. 

La identidad latina, sea cual sea su significado, está representada por políticos en el 

sistema estadounidense y con grupos de representantes y de interés reunidos en 

cámaras de políticos hispanos, de acuerdo con la política identitaria existente en el 

país y, sin embargo, ha demostrado de nuevo durante las elecciones presidenciales 

de 2020 que tiene valores políticos muy diversos (Hernández y Moreno-Fernández, 

2018). 

 

En su inicio, esos líderes debieron tener en cuenta la diversidad intergrupal 

(entre mexicanoamericanos, puertorriqueños y cubanos) e intragrupal (de clase 

social, raza o percepción racial, ubicación geográfica y estatus migratorio), que solo 

se incrementará con la llegada de inmigrantes latinoamericanos desde finales del 

siglo XX hasta la actualidad. En los últimos veinte años, han llegado al país 

centroamericanos, caribeños, mexicanos, sudamericanos y españoles en gran 
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número, aliñando el repertorio cultural hispano/latino de los Estados Unidos. La 

identidad latina está compuesta por tal diversidad de nacionalidades, culturas, 

perfiles históricos, étnicos, raciales y lugares geográficos donde se asimila y 

transforma, tanto por los miembros del grupo como por aquellos ajenos a él, que es 

comprensible que su unidad y significado sean objeto de debate. Esta diversidad, 

tanto de grupos, como de significados sería todavía más evidente si el término se 

analizara más allá del contexto exclusivo de los Estados Unidos.  

 

Para algunos latinos, la categoría ‘latino/a’ solo identifica a personas cuyos 

predecesores provienen o tienen vínculos familiares en América Latina, así como las 

poblaciones que hablan español en el Caribe. Sin embargo, la oficina del censo 

estadounidense, que sigue las directrices de la Oficina de Administración y 

Presupuestos, une bajo la terminología de ‘hispanos’ y ‘latinos’ a todas las personas 

que sean de origen, herencia o linaje cubano, mexicano, puertorriqueño, sud o 

centroamericano o de otra cultura de origen ‘español’ independientemente de su 

raza, e incluye a los españoles en su listado de nacionalidades o regiones de origen 

(United States Census Bureau). Por lo tanto, más allá de la identificación regional o 

nacional que quiera hacer cada individuo, hay una dimensión estructural impulsada 

por la definición censual que nos hace a todos ‘latinos’ y/o ‘hispanos’ si así 

queremos identificarnos.  

 

La dimensión estructural que aúna al grupo merece la reflexión sobre cuáles 

son las virtudes y las limitaciones de la definición del censo y qué objetivos tiene. 

Haciendo un ejercicio de posibilidades imaginadas y sin espíritu declarativo, si 

excluyéramos a los españoles de la identificación ‘latina’ y los consideráramos 

solamente ‘hispanos’, ¿estaríamos impulsando la unidad entre todos los ‘latinos’ 

que prefieren el término ‘hispano’? Es decir, ¿formarían el grupo 'hispano' los 

españoles, nuevomexicanos, tejanos y cubanos y todas aquellas personas que se 

identifiquen como hispanos y no como latinos? ¿Quiénes serían entonces los 

latinos? Mi ambición no es la de contestar estas preguntas sino, sencillamente, 
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plantear interrogantes que surgen en torno a los debates suscitados por estos 

términos desde la perspectiva interna del grupo.  

 

Si consideráramos algunas perspectivas externas que los no hispanos hacen 

del grupo, la percepción racial sobre quién es latino cobra relevancia. ¿Quiénes 

conformarían la ‘raza’ ‘latina/hispana’? ¿Serían aquellos que son de piel oscura 

porque están sujetos a discriminación racial y los más blancos serían excluidos del 

grupo? ¿Es buena idea concebir a los latinos/hispanos como una raza, 

equiparándola así a la blanca, negra o asiática? ¿Qué implicaciones podría tener tal 

concepción? Dado el tratamiento racial del grupo por parte de la población no 

hispana y por las identificaciones raciales que hacen los latinos de sí mismos, sobre 

todo su preferencia por marcar en el censo que son ‘otra raza’ distinta de las que 

propone el censo, la oficina del censo estadounidense ha recomendado que se 

pregunte de manera combinada por la raza y la etnicidad en el censo de 2020, 

aunque la recomendación no se haya implementado. Esta recomendación se basa 

en que el 97 por ciento de los hispanos se identificó usando la categoría ‘otra raza’ 

(some other race) en el censo de 2010 (Cohn, 2017).  

 

Si el lector observa la alternativa propuesta por el censo en Cohn (2017), verá 

que la categoría ‘Latino, Hispanic or Spanish’ con la etnia y la raza combinadas, 

identifica a este grupo con nacionalidades. Y, es que, en 2020, los hispanos 

continúan identificándose generalmente tal y como lo hacían en 1985, es decir, en 

primer orden de preferencia enumeran su nacionalidad, después hispano o latino y, 

finalmente, americanos. Un 51 por ciento de los latinos no tiene preferencia sobre 

qué término utilizar, si hispano o latino; el 32 por ciento indica que prefiere hispano; 

y el 15 por ciento opta por latino (López, Krogstad, & Passel, 2020). Sin embargo, 

hay una tendencia identificativa clara: cuando transcurren cuatro generaciones 

desde que llegó al país la primera persona que decidió migrar en una familia, el 50 

por ciento de las personas de origen hispano deja de identificarse como tal, lo cual 
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contrasta con el 97 por ciento que se identifica como hispano en la primera 

generación inmigrante. 

 

Dadas las actuales circunstancias sociopolíticas en Estados Unidos, sobre 

todo la pronunciada desigualdad socioeconómica y racial, y las restrictivas leyes de 

inmigración vigentes ahora en el país (Piketty, 2013; Parker, Horowitz, & Mahl, 

2016), la identidad latina mantiene su carácter político, habiendo autores que 

sostienen que se trata de una identidad política en esencia (Oboler, 2008). La 

presente desigualdad socioeconómica que se alinea en torno a factores raciales y 

migratorios podría provocar que los latinos se categoricen de formas nuevas, pues 

estos factores están en la base de los procesos de desigualdad social y de 

construcción de identidades sociales en los Estados Unidos.  

 

Quizás adelantándose a estos procesos de cambio, la terminología que 

identifica a los latinos ha tomado de nuevo un rumbo innovador en la última década. 

La continua llegada de inmigrantes de Latinoamérica ha hecho que el paisaje que 

conforma la latinidad sea mucho más variopinto que en décadas pasadas. Tanto 

esta diversidad como el espíritu de nuestro tiempo hacen que se sumen temas sobre 

la sexualidad y el género, el indigenismo y el estatus migratorio, a los ya conocidos 

estudios sobre la etnicidad, la raza y la clase social. Así como los jóvenes 

mexicanoamericanos y puertorriqueños en los años cincuenta adoptaron los 

términos ‘chicano’ y ‘boricua’ para denominarse a sí mismos e indicar su orgullo por 

esa identidad, los jóvenes latinos en las universidades en la actualidad se 

denominan a sí mismos ‘latinxs’.  

 

La etiqueta ‘latinx’ surge en lengua inglesa desde la idiosincrasia sociopolítica 

que viven algunos estudiantes latinos estadounidenses, en este contexto cultural y 

en su frecuente bilingüismo y relación con el inglés, por lo cual, aunque pueda, no 

tiene por qué adoptarse más allá de las metas lingüísticas y socioculturales de los 

Estados Unidos y su actual política identitaria. La ‘x’ en 'latinx' es un símbolo de 
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inclusividad de las poblaciones no representadas normalmente desde la mirada 

latina: el colectivo LGBTQ+, las poblaciones afrolatinxs, las comunidades indígenas y 

los asiáticolatinxs. A esta nueva acepción nos hemos sumado algunos profesores, 

pues ¿quiénes somos sino estudiantes mismos de la formación de estás categorías 

e identidades panétnicas? Por ahora, el término 'latinx' goza de una década de 

existencia y pocos lo han oído o lo utilizan más allá del mundo académico (López, 

Krogstad, & Passel, 2020). Sin embargo, no podemos descartarlo, pues si todas las 

identidades sociales evolucionan, el término 'latinx' podría indicar que el significado 

de la identidad latina esté tomando un nuevo rumbo. Por ahora, cabe comprender 

qué significados se invocan cuando se usan los términos ‘hispano’ y ‘latino’. 
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